
ESCUELA NAVAL "ARTURO PRAT" 

CELEBRO SU 1569 ANIVERSARIO 

Con la presencia del Comandante en 
J efe de la Armada y Miemhro de la 
Junta de Gobierno, almirante José To­
ribio Merino Castro, la Escuela Naval 
"Arturo Prat" celebró el 4 de agosto 
los 156 años de su creación. 

La ceremonia militar conmemorativa, 
que ae llevó a efecto ea el Patio de Ho­
nor del plantel naval, se .inició a las 11.00 
horas. con el toque de atención que in­
dicó la llegada del Comandante en Jefe 
de la Armada. 

El almirante Merino hi zo su entrada 
en el Patio de H onor acompañado del 
Comandante en Jefe de la Primera Zona 
Naval, e Intendente de Valparalso, viceal­
mirante Luis Eberhard Escobar, del Di­
rector de la Escuela Naval. capitán de na­
vío Guillermo Aldoney Hanaen y del co­
mandante del Regimiento de Presenta­
ción, capitán de fragata Raúl Manríquez 
Lagos, r ecibiendo los honores de orde­
nanza del Regimiento Escuela Naval co­
rrespondientes a su alto cargo. 

Posteriormente se procedió a izar en 
el mástil del patio d e honor el Pabellón 
Nacional y el Pabellón de Mando del al­
mirante Merino. 

Misa d e Campaña 

Luego, el Comandante en Jefe de la 
Armada se dirigió a la tribuna de honor 
en la que se encontraba el Cuerpo de 
almirantes y autoridades provinciales y 
navales. 

La ceremonia continuó con una misa 
de campaña oficiada por el Vicario Ge­
neral Cast rense, mons<'ñor Francisco 
Ci llmore, quien fue asistido por el cape­
llán de la Escuela Naval, Presbítero En­
rique Pascal Carcía-Huidobro .. 

Finalizada la misa de campaña, el Co­
mandante en Jefe de la Armada y Miem_ 
bro de la Junta de G obierno. almirante 
José Toribio Merino. procedió a hacer 
entrega al Director d e la Escuela Naval, 
capitán de navío Gui llermo Aldoney 
Han sen, del reloj de la "Esmeralda .. 
para su custodia y perpetua conserva­
ción. 

El reloj. de extraordinario valor his­
tórico, había sido entregado al Coman­
dante en J efe de la Armada durante la 
ceremonia efectuada el 21 de mayo pa­
oado frente al Monumento a los Héroes 
de louique por la familia del P residente 
Domingo Santa María. 

La reliouia histórica f"Ue instalada en 
una mesa frente a la tribuna de las auto­
ridadea una vez terminada la sencilla 
ceremonia de entre11ra. tras lo cual el Di­
rector de la Escuela Naval. p ronunció un 
discurso conmemorativo de la fecha ani­
versario y cuyo texto reproducimos a 
continuación: 

"Conmemoramos hoy 156 años de 
la creac.ión de la Academia de Cuardia­
marinaa, que el genio visionario del fun­
dador de la Patria Bernardo O'Hi11;gins. 
decretara para formar oficiales de alta 
preparación profesional. que fueran alma 
motora del poder naval de Chile que 
él mismo creara. 

Muchas alternativas en la formación 
de nuestros oficiales desde aquel enton­
ces, se han sucedido p ara llesrar a la Es­
cuela Naval actual. Aquella prim~ra 
Academia de Guardiamarinas cerró sus 
puertas en 1822 después que fuera con­
solidada la Independencia de Chile. Des­
de entonces cada vez que un peli¡tro o 
una situación de crisis internacional se 
hada presente, bajo diferentes nombres, 
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reabría sus aulas para formar los oficia­
les que la Patria requería. Chilenos ilus­
tres, en tales ocasiones, asocian sus 
nombres a este renacer del espíritu ma­
rinero de sus compatriotas. Así Bernar­
do O 'Higgins, en 1818; Ramón Freire 
en 1824; Diego Portales como Goberna­
dor de Valparaíso en 1834; Manuel 
Bulnes en 1845; Manuel Montt en 1857; 
Aníbal Pinto en 1881 , Jorge Montt en 
1893. 

Los nombres de Academia de Guar­
diamarinas, Academia Náutica, Escuela 
Náutica, Escuela de Aplicación, Escuela 
Naval, Escuela Naval-Militar, ya sea en 
tierra o embarcadas. tuvieron una Mi­
sión común. inspirada en la concepción 
marítima o'higginiana: .. Formar oficia­
les de alta preparación profesional y na­
val oa•a tr;pular los buoues de la Es­
cuadra". Esta misión común y la unifor­
midad de crite.rios en la formación de 
oficiales, conforman una continuidad 
histórica que hace a la actual F.• cuela 
Naval, ori¡¡anizada como tal en 1881 , en 
o lena "Guerra del Pacíficn". le<>!Ítima 
heredera del mandato de O'Higgins. 

Desde 1818 el espíritu que animó la 
formación de oficiales, en cada época, 
pro..luio orofesionales no sólo bien pre­
parados técnicamente o de alta moral 
militar, sino oue formó hombres caba­
les. en los cuales las virtudes cívicas y de 
todo orden, han resaltado a través de la 
his(oria llecrando a identificarse con el 
pro•otioo ele! ofic;al de Marina en el cu'll 
nuestros héroes del mar, son sus más 
cli<>!nos exponentes, no tan sólo en aoue­
llos oue •e destacaron en la guerra. sino 
"ue también en aouellos que en la paz 
debie•nn ser los más firmes •ostenedores 
rle la Reoública. como también en aone·· 
Jlos oue iu<>!ándose por entero tlP,,irtiP.­
ron restaurar la democracia y la libertad 
de la Patria pisoteada por el marxismo 
internacional. 

Esnfritu de sacrificio, cumplimiento 
del deber hasta sus últi.,..,as con.ecuen· 
cías. esoíritu patrio. caballero•idad, pun­
dn,.,or, han sido las característiras del 
oficial de marina a través del tiempo. 

Es e•ta mi•ma condición bá•ira del 
nficial de marina. la oue la Esc.•1ela NA­
val está d'estinada a mantener . . Para ello 
nos inspiramos en nuestra historia naval 

y en todos aquellos que nos han prece­
dido en la formación de oficiales, desde 
aquel 4 de agosto de 1818. Le damos 
especial importancia al culto de la Tra­
..jición Naval porque ella encierra nobles 
enseñanzas. que proyectadas al momen­
to actual, nos ayudan a comprender en 
forma clara cuáles son nuestros deberes 
primordiales y nos invitan a proseguir 
en esta tarea formadora de jóvenes, que 
buscan en el mar la forma de rea lizar sus 
ideales y de contribuir al progreso y se­
guridad de su patria. 

Por este compromiso que tenemos con 
nuestra propia historia, señor almirante, 
es que os agradecemos profundamente 
la entrega, que para su custodia nos ha­
céis, de esta reliquia que admiramos en 
su profundo valor. Al emocionarnos con 
su contemplación, sentimos revitalizados 
nuestros esfuer,zos en la tarea que esta­
mos empeñados. Este reloj, que junto 
con el viejo bronce sagrado, .. marcaro ~1 
la hora suprema de Prat y sus camara­
das", incentivarán a los jóvenes cadetes 
de hoy, que estoy seguro, que reveren­
tes. comprenderán su profundo signifi­
cado y la permanente lección que da la 
tradición, cuando la incorporamos a 
nuestra vida profesional. El compromi­
so que Oficiales, Profesores, Cadetes y 
Personal de Planta han adquirido para 
el mejor cumplimiento de la misi6n de 
la Escuela, encuentra su más amplia re­
compensa y estímulo, en la custodia de 
esta reliouia histórica. Su entreiia. repre· 
senta, señor almirante, la confianza que 
tenéis en la Escuela Naval y en las futu­
ras generaciones de oficiales de la Ar­
mada. 

Al presente y desde 1948 la Escuela 
Naval forma además a los oficiales de 
la Marina Mercante Nacional. Pero esta 
tarea no es contemporánea, sino que 
también es hist6rica. En efecto, por De­
creto del 11 de junio de 1845 el Presi­
dente Bulnes amplía la función del plan­
tel para instruir capitanes y pilotos de la 
Marina Mercante, cuyos primeros oficia­
les estudiaron en la Escuela de Náutica 
de 1834, creada por gestión y auspicio 
del en ese entonces Gobernador de Val­
paraíso Diego Portales. Fueron esos ofi­
ciales los que posteriormente llevaron la 
bandera de Chile hasta los más recón­
ditos parajes del Océano Pacífico. 
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Señores, los cadetes de hoy se sien­
ten herederos del espíritu de aquellos 
piimeros guardiamarinas, que en octubre 
de 1818 se embarcaron en la corbeta 
"C•.acabuco·', para recibir su bautismo 
de fuego con la captura de la fragata 
María Isabel en Talcahuano. De aque· 
:Jos que en 1836 embarcados en buque~ 
de la Escuadra estuvieron presentes en 
el ao•esamiento de la "Confederación". 
la "Soca baya" y el "Arequipeño", en el 
combate de Casma. De aquellos que en 
1881, a l té1·mino del conflicto, al volver 
a su E.scuela, lucían las medallas gana­
das a bordo, en las campañas del Pací­
fico. Esperamos que los cad·etes de hoy 
~ean la respuesta ad~u.ada a las nuevas 
necesi :fadea de oficiales que requiere la 
Armada. 

Señor almirante, altas autoridades 
presentes, os agradezco vuestra presen-

cia en este acto de aniversario. Sres. 
oficiales de Marina, gracias por vuestra 
asistencia. Los cadetes desfilarán ante 
vosotros y rendirán honores a las auto­
ridades. En su paso firme y en su mira­
d11 serena hay voluntad para cumplir 
su~ deberes militares en la forma que ha 
~ido tradicional en la Armada Nacional. 
Hay inteligencia para hacer frente al de­
rnfio tecnológico. que implica la incor· 
poración de nuevos buques y armamen· 
tos. Y hay asimismo energía para cum­
plir sus deberes y obligaciones hasta la3 
últimas consecuencias. P·ero por sobre 
todo poseen una gran reserva de valores 
morales y espirituales que pondrán al 
servicio de la Institución cada vez que 
ella lo requiera, para beneficio de su 
patria y de su eterna libertad". 


